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Bel l fs imo cuadro de la  Sant ís ima Virgen
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(C l i sé  de l  .Eco Cató l i co ' . ) Cortesís del Pbro. Dr. don Carloi Borgc

Vemos a  sus  p ies  a  ün  grupo de  n iñas ,  en  ac t i tud  de 'adorac ión  reverente .  ves t idas  de
blanco, en el día más fe' l iz, el de su Primera Comunión, ofreciéndole a la Virgen Santísima el
¿mor puro de sus corazoncitos. Así nuestras niñas debieran ofrecerle su pur;za y defenderla
pata  conservar  e l  amor  que la  Augusta  madre  de  los  C ie los  les  t iene  a  sus  b i ias  muv f lmadas.
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Por e l  doctor  Jes \ f l .  B¡ntoN. Canadá

Por suer te que los padres de los n iños de
la próx ima generación sabrán corregi r  sus

defectos y corregi r los antes de que sea tarde.

Hace unos meses "Hygeia,"  una rev is ta
muy conocida que se ocupa de la  conserva-

c ión de la  salud,  se expresó'en las s iguien '

tes palabras s ingulares:  qSi  Ud.  se sumergiera
en  e l  f u tu ro  y  v i e ra  a  su  n iño ,  que  aho ra
está gateando y es un manoio de salud,  hecho
un vagabundo a los 15 años y un conf i rma'
do imbéci l  a  los 25 años,  debido a a lgún de-
fecto f ís ico o mental ,  Cno lo inc i tar ía a corre-
g i r l o  i nmed ia tamen te? r  No  se  puede  p reve r

lo que pasa en e l  fu turo y es fác i l  inadver '

t i r  los defectos que t iene un n iño.  La madre

sabia y protectora lo  somete a un examen

f ís ico antes de que entre a la  escuela '

Las s iguientes preguntas a l  efecto merecen
co nsideración:

éTiene buena v is ta?

¿Tiene algún defecto en el habla?

éEstá medio sordo? (como se sabe que lo
es 1 n iño entre 7. )

éEstá mal  nutr ido?

CSe le nota e l  cansancio y ¡a fa l ta  de
energla?

Defectos como éstos no los p ierden a me-

dida que crecen,  como muchas madres creen

cu .ando  su  h i j o  es  n iño .  Lo  ma lo  es  que  cuando
un defecto se desarro l la ,  e l  n iño queda f ís ica
y  men ta lmen te  i ncapaz  de  hace r ' sus  t a reas
y par t ic ipar  en las act iv idades escolares.  En
real idad,  más.  tarde puede l ievar lo a l  f racaso.

Hoy  cu idan  y  v i g i l an  t an to  a  l os  n iños  que

ahora sólo muefe I  entre 15,  cuando hace

unos años morían a l  nacer  o en e l  t ranscur '
so  de l  p r imer  año  3  en t re  10 .  Desde  e l  p r i '

mer día que entra en la  escuela está v ig i la '

do por  médicos y enfermeras.  Es,  pues '  en
el  fapso entre las edades de 2 a 5 años de
edad que se debieran aver iguar  Ios defectos

f ís icos y menta les del  n iño.  En real idad'  lo

me jo r  es  que  e l  méd ico  de  fam i l i a  l o  exami -

ne detenida y completament€ una o dos ve-

ces a l  año.  Así  se l ibran sus padres de toda

responsabi  I  idad.

La casualidad en el descubrimiento de minas
Las hogueras encéndidas en los campos han

serv ido muchas veces para descubr i r  r icos
yacimientos minerales.  Cier to indio mei icano'
a l  despertarse una mañana,  junto a l  fuego que
había encendido la  noche anter ior  hal ló  un
trozo de p lata entre las cenizas.  El  ind io ha-
bía acampado en una t ier ra que val ía mi les
y  m i l es  de  du ros .

Por espacio de muchos años,  los coloniza '
dores de Austra l ia  recorr ieron un suelo que
les habría hecho r icos,  s in saber que la roca
contenía oro.  En 1830 fue cast igado un indiv i -
duo  que  hab ía  ha l l ado  un  t rozo  de l  p rec ioso
metal .  Acusáronle de haber fundido un re lo j
robado,  pero e l  oro lo  había bal lado e l  pobre
entre las cenizas de una hoguera.
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El Licor

Y pensamos nosotros,  s i  en su sano iu ic io esas señor i tas vulgares t ienen esas

con sus amigos,  habiendo tomado l icor ,  sus debi l idades serán mayores y de g ian

su reputación.
No comprendemos cómo

S verdaderamente triste conternplar a las personas tomadas de l icor; este vicio es

horr ib le en e l  hombre,  pero lo  es aun más en la  mujer ,  y  qué d i remos de los

niños embr iagados?
Las grandes tacras socia les en ta humanidad se desarro l lan paulat inamente '  co-

mienzan solapadamente para no asustar, pero luego avanzan con una velocidad que aterra.

Así  vemos que e l  l icor  se of rec ió a las señor i tas en copi tas del icadís imas,  l icores del i '

c iosos,  e l  champagne espumante era e l  lu jo de las grandes recepciones.  Ant iguamente las

señor i tas no aceptaban l icores de n inguua c lase;  los mismos ponches no los quer ían aceptar

porque descomponían mucho.
Hoy día todo ha cambiado,  e l  whisky lo  toman con agua gaseosa para d is imular  un pocot

pero sus cont inuas repet ic iones l legan hasta la  embr iaguez y da pena ver  tanto a jóvenes

"oro 
u señor i tas sentados a l rededor de una mesa con sendas copas de whisky y con las

caras de estupidez que e l  l icor  deja.  Como el  l icor  a legra,  las l iber tac ies que se toman son

lo más incorrectas,  Hoy día a lgunas señor i tas usan unas conf ianzas con sus novios y con los

que no lo  son de lo  más vulgar ,  porque eso de estar  casi  abrazados,  tocar les los vest idos a l

muchaco, arreglarle la corbata, jalarlo, agarrarse de ambos brazos, tocarles el cabello y mu-

chas ot ras vulgar idades más,  es a lgo que deia rnucho que desear de la  d is t inc ión de las se-

ñor i tas,  El  zos es lo  corr iente,  se t ratan como camaradas de l iceo.  Y todas esas conf ianzas

las t ienen hoy con un muchacbo,  mañana con otro y pasado mañana con un casado.

r

l icor .  de n inguna c lase.
Nos cuenta una distinguida matrona que salió escand alizada de una fiegta de boda:

créame, sólo la  dueña de casa estaba en su sano ju ic io,  todos estaban compl ,etamente em'

br iagados,  la  f iesta estuvo espléndida.
Es tristísimo pcnsar que la alegría de las personas cultivadas se manifieste sólo baio la

inf luencia del  l icor .  Antes nos daba lást ima ver  a los campesinos embr iagados y hasta los

l legábamos a excusar,  porque pensábamos que su cul tura era tan in fer ior  que no podía gus-

tar  de los goces que e levan e l  a lma a las regiones del  ideal ,  gozar  de la  v ida en f ranca y

amena conversación con las persoúas que nos son s impát icas,  bompart i r  en a legre char la y

con la d is t inc ión de quienes respetan más que nada las buenas costumbres socia les era a lgo

que esos pobres campesinos no podían d is f rutar  y  entonces nos parecía natura l  que su único

recürso para a legrarse fuera e l  t icor .  Hoy día vemos que la gente cul ta,  hombres y muieres '  .
se embr iagan.

Se aproxima nuestro t iempo de f iestas,  habrá bai les,  cenas,  tés,  la  Noche Buena,  día

de Año Nuevo;  y  todas esas f iestas serán mot ivo para tomar l icor  en demasía.  Y lo  que más

nos af l ige es pensar que nuestros n iños y menores de edad tomarán en exceso y darán e l

espectá;lo más triste ante los extranjeros que nos visiten durante las fiestas.
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Bendec¡da y  aprobada por  Su Sant idad Pfo  X l

Gon la  aprobac lón  de  la  Autor ldad Ec le3 iás t ica

$an José, Costa flica, l6 0iciembre de 1934
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los rodea,  se empeñarán paia que 1as autor idades con t iernpo ordenaran terminantemente
orohib ic iones de la  venta de l icor  a menores de edad'en cant inas,  hote les,  c lubs y todo lugar
donde se expenda l icor ,  para ev i tar  e l  t r is te espectáculo de ver  en la  Noche Buena a n iños
completamente embr iagados.

Es c ier to que la Noche Buena es una noche de a legr ía,  de f iesta y es justo que todos
se alegren y tengan expansiones cultas. . No es necesario ser vulgar para gozar de la verda'
dera aTegría, coro*s bien organizados, cantos típicos, vivas l lenas de ategría sin que _sean gri '
tos vulgáre i  y  est r identes.-Pi tos y todo lo qué generalmente se usa para a legrar  la  Noche
de  Nav idad ,  es  muy  na tu ra l  que  se  usen ,'  

Decíanlos que lor  males entran paulat inamente:  en t iempos pasados se tomaba en los
paseos cokta i ls  éuaoes,  v inos de mesa,  pero la  a legr ía no nécesi taba del  abuso del  l icor .
Hoy día se d ice:  cokta i ls  danzante,  pero es un pretexto para beber y  mucho.

Pero a lgo que nos af l ige demasiado es que en los p lante les de enseñanza se inv i te para

un cokta i l .  Nósoiros pensamos que en un templo del  sabór no debe entrar  en n inguna forma
y bajo n ingún pretex io n inguna-c lase de l icor .  Esto const i tuye un mal  e iemplo.  No pensamos
qu.  Ln.  . tp i tu ' tornada por" la  salud de los que v is i ten los p iante les de enseñanzas es mot ivo
de embriaguez, talvez varios vasos de cervezay lamezcla con coktail sí produzca embriaguez,
pero lo  que nó debe permi t i rse es e l  l icor  en los colegios.  Ni  bai les,  _ni . . l icores en los cole-
g ior ,  y  nb creo necesar io enumerar  los pel igros que eñtrañan tanto e l  l icor  como el  bai le .

Decíamos:  las lacras socia les entran paulat inamente. . .  ya ven,  han l legado hasta nuestros
colegios,  qué d i r ía  don Mauro Fernández que tanto ensal ian los educacionis tas modernos s i
v ier i  qúe en nuestros colegios se inv i ta para un cokta i l?  El ,  que jamás probó una copa de
l icor .  En esto sí  que debieran seguir  a don Mauro.

Cornprendiendo los educadores mod.ernos lo  funesto del  v ic io del  a lcohol '  debieran in-
culcar  en sus a lumnos y a lumnas odio a l  l icor  y  iamás permi t i r le  la  entrada a los colegios,  y
los d i rectores debieran ex ig i r  de la  Secretar ía 'de Educación la  dest i tuc ión de los profesores
que tomen,  pues esto const i tuye e l  peor  e jemplo para los futuros c iudadanos.

No hay nada que degenere más a l  hombre que e l  l icor ,  y  sus consecuencias son fata-
les;  dá horrór  pensai  en tódo lo que heredan los h i jos de los beb'edores y-  cuando compren-
deú los padres ia  desgracia de su v ic io es tarde.  Haóe poco supimos e l  nacimiento de un h i jo
de un v ic io.o,  v ino áe ta l  modo deformado que mur ió a l  nacér ,  y  meng!  mal  que mur ió,
pues muchos úe los hombres estafadores,  v ic ibsos y degenerados,  son h i jos de a lcohól icos.

Otra pésima costumbre es la  de que en las bodas tomen los rec ién desposados y mu'
chas veces 'más de la  cuenta,  s i  e l los sé d ieran cuenta de la  futura mis ión de pa_dres,  iamás
tomarían,  n i  la  copa de champagne br indada por  su fe l ic idad.  No hay nada más del icado que
el  h i io ,  su futuro 

"depende 
no'sélo de la  herencia de sus padres,  abuelos y antepa.sados'  s ino

tanlUiéí l  en tas c i rcünstancias en que v iene a l  mundo.  El  fu turo h i io  debe ser  la  suprema
preocupación de quienes forman un nuevo hogar.  Y es por  e l  que deben -abstenerse de l icor
y de toda c lase dó ernociones fuer tes.  Dichosós los h i ios que t ienen p.aqle!  que los aman
óonscientemente para formar les un futuro en e l  que haya más probabi l idades de ser  una
persona verdaderamente normal .

En Costa Rica no hay campaña contra e l  a lcohol ismo y debiera ex is t i r ,  pues comba'
t iendo los males desaparecén,  Asi  vemos que las f iebres mal ignas tan comunes antesr  -ahora
han desaparecido.  El  a lcohol ismo desapareóerá s i  se hace una-fuer te campaña contra é1.  Por
patr io t ismo debiera emprenderse esta campaña.

S¡,n¡, C¡,s¡r vDA. DE QulnÓs
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RICARDO SOLARI CASAL
Qutnto Aniuersario de su Muerte

Se oficiard una Mísa, el 23 de Diciembre a las 6.30, en la Capilla de Nuestra

Señora de Síón.
La asistencia at piadoso acto serd eternamente agradecida por st s padres,

hermanos y demds familia.
Rogamos a sus amigos elevsr una oración por el alma de é1.
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Educación moderna de las niñas én colegios
de buen tono social

LEMA: La idea de la existencia de Dios. así como es el  fundamento de
lo es también de la educacÍón verdadera
por  un  MISIONERO REDENTORISTA

Una nación s in Dios es un in f ierno.
Una fami l ia  s in Dios es un presid io.
Un corazón s in Dios es un abis 'mo de c ieno.
Y un pueblo con escuelas s in Dios,  será las

t res cosas iuntas (Exper iencia) .

Supongo no habréis  o lv idado mis t res tes is
o af i rmaciones,  sobre e l  par t icu lar ,  que me
gustar ía repet i r ,  porque considero gráf ica la
f rase para expresar  la  idea.  La educación de
cier tos colegios de moda es,

en lo  esencia l  miserable,
en lo  in tegrante incompleta,

.  en lo  acc identa l  abundante.

Voy a estudiar las,  probar las,  expl icar las,
s in hacer  como es natura l  a lus ión a nada n i
a nadie.  Quien d ice la  verdad a laba a Dios.

a)  En lo esencia l  miserable.  d,Oué es lo
esencia l  de la  educación?-Pienso yo,  y  debe
pensar lo quien iuzgue rectamente de las co-
sas,  lo  esencia l  en la  educación es y debe
ser todo aquel lo  que t iende a formar lo  que
es esencia l  en una persona,  o sea,  lo  que se
ref iere a educar su espír i tu  y  su corazón;
pero no como quiera. . .  s ino en sus re lac iones
natura les y sobrenatura les con su f in  y  des-
t i no  esenc ia l ,  que  es  D IOSI

Negar esta af i rmación es destru i r  las re la-
c iones más esencia les de la  natura leza;  es
declarar la independiente del  Cr iador ,  és esta-
b lece r  e l  IV IATERIAL ISMO,  es  n i  más  n i
menos  que  nega r  a  D IOS!

Y s in Dios no hay nada noble,  d igno,  her-
moso,  ar t ís t ico.  Sin Diqs no se forma el
corazón de una n iña,  para que sea con re l
t i empo  una  madre  caba l .  S in  D ios  no  puede
darsé.  consis tencia a ese espír i tu  y  preparar
esa voluntad para los grandes heroísmos.  a
veces,  hasta mart i r ios, . . ,  de la  v ida que le
espera.  Sin Dios no arderá en ese pecho la
l l ama  de  aque l  amor ,  que  es  e l  UNICO que
t iene e l  secreto mágico de los grandes sacr i -
f ic ios morales de la  mujer  moderna.

Sin Dios no hay educación, . .  qomo s in cuerpo
y a lma no hay hombre;  la  idea de Dios y lo
qué esta idea encierra en su seno,  que es la
conciencia,  es la  esencia de la  educación.

la  Rel ig ión,

(Cont inuac ión)

Pues  b ien ,  NO SON POCOS los  Co leg ios
de n iñas en nuestros días,  de los cuales se
dest ierra Ia idea de Dios demasiado (no es
que af i rmemos'  que se puede desterrar  un
poco para seguir  e l  imperat ivo de Ia moda. . .
iMald ic ión!) ;  no c laro está,  la  idea de Dios en
general ,  s ino Io que ésta idea rec lama para
formar la  sol idez del  espír i tu  y  la  ser iedad
del  corazón que hacen invencib le la  vo ' luntad.

Un poco de Dios. . .  s í ;  eso entra en la  moda;
a lguna práct ica p iadosa que por  no ser  h i ja
de la convicc ión se desvanecerá en cuanto la
cr isá l ida (n i  ña)  se convier ta en mar iposa
( joven,  señor i ta) ,  eso también;  la  pr imera co-
munión solemne,  con mucho aparato externo,
en  que  rec iba  l a  n iña  una  impres ión  no  sé
yo s i  db p iedad legí t ima. . . ,  o  de vanidad y de
envid ia (a lgo así  come de bai le  in fant i l  de
fantasía. . . )  eso no puede fa l tar ;  es un día de
f iesta y de. . .  pero,  in formar e l  espír i tu  en las
convicc iones de una p iedad s incera,  robuste-
cer  e l  espír i tu  para las luchas de la  juventud
y de la  edad madura,  con las grandes y fun-
damentales verdades de nuestra fe,  es deci r ,
con e l  recuerdo de los Novís imos,  desarra igar
del  espír i tu  las i lus iones que lo ext ravían,
formar e l  corazón a las práct icas de una fe
v iva y senci l la ,  robustecer  e l  corazón para
que andando e l  t iempo no sea juguete de
otros y ot ras. . .  y  lo  que es peor,  iuguete de
sí  mismo.. . ,  desarra igar  del  corazón s in con.
templaciones y en sus comienzos. . .  los pr i -
rneros brotes de la  pasión o de un carácter
que nada bueno pueden prometer . . .  todo eso
y mucho más,  ' tan necesar io,  tan indispensa-
ble,  tan esencia l  en Ia educación,  ¡dónde está
ol  co legio en que se haga. . . !

Y así  sa le e l la . . .  la  educación femenina o
por meior  deci r ,  así  sa len e l las. . .  las n iñas
educadas  en  esos  co leg ios  con  POCO DIOS.

Apenas suena Ia hora suspi rada de la  l iber-
tad ya abandonan e l  co legio,  cuando en pre-
sencia del  mundo se encuentran con todos
los at ract ivos, 'con todas las locuras.  con todas
las ocasiones,  s in más fuerza para res is t i r
que un r id ículo sent imenta l ismo,  un a lma
sin principios o un corazón frívolo.

iNo es esta la  real idad? Probémosla?.
' (Cont inuar í )

r,
I
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Principios de orientaciÓn
POT JESUS REQUEJO SAN ROMAN

social
(Continuaciór)

L I B R 0  l l l

El  individuo y sus derechos.-La famil ia

CAPITULO PRIMEBO

De los derechos indiv idualps.-Su reconoci -

miento. -Enumeraclón.-La lg les ia y  la  l iber tad.

Racional ismo y l ibera l ismo'  -  Doctr ina de la

lg les ia respecto de la  to lerancia ' -Condenación
de' las fa lsas l iber tades

50. CQué son los 
'derechos 

individuales?

Son los inherentes a la personalidad humana,

anter iores y super iores a toda ley posi t iva,

que radican en la misma naturaleza del hom-

bre.
57,  ¿Quién proclamó de un modo expreso

estos derechos? Sólo a l  cr is t ian ismo se debe

el  reconocimiento expl íc i to  de los mismos a l

establecer  su doctr ina salvadora los postu lados

d,e l ibertad, igualdod y fraternídad, de la

apl icac ión de cuyos pr inc ip ios se ha hecho

verdadero abuso por fi lósofos y polít icos, como

veremos.
58.  éEntonces no es verdad que las const i -

tuc iones de los Estados modernos sean la

fuente y or igen de esos derechos? Error  gra '

v ís imo cometen los que así  opinan;  las const i -

tuc iones no han hecho más que recoger los,

hacer  la  declarac ión jur íd ica de su ex is tencia,
y después, . .  después fa lsear los en su apl icac ión

y desenvolv imiento mucbas veces.

Inglaterra los formula por  pr imera vez de

un modo solemne en e l  qBi l l  o f  r ig tsr  de

1689;  e l  Congreso de los Estados Unidos los

reconoce .como super iores a la  voluntad de

los Gobiernos en 1776,  y  Francia los consigna

al  f rente de sus const i tuc iones en 1791,  1793'

y 1795,  cuyo e jemplo s iguen en este s ig lo

iodos los países que aceptan e l  s is tema const i - '

tuc ional .
59.  éCuáles son estos derechos? El  1 'o es

el derecho de la personolidad que comprende;

el reconocimiento de la personalidad; la sega-

ridad personal y ta inuiotobil idad de domicil io'

2.o El derecho de l ibertad' que es conse'

cuencia del  pr imero,  porque s i  la  persona

existe dotada de f ines propios,  ha de tener  la

facul tad de regi rse l ibremente para cumpl i r los '

Las manifeJtaciones de este derecho suelen

denominarse: l ibertad de conciencic, que pued'e

ser científ ica o religíosa, según que las ideas

se ref ieran a la  c iencia o a la  re l ig ión,  l iber tad

de trabaio, libertad de comunicación, libertad

de pensamíenúo y l ibertad de imprenta'
3.o Derecho de ProPiedad,
'4.o Derecho de Petición,
5.o Derechos de reuníón y asociación'

6.0 Aunque t idne carácter  pol í t ico,  es ev i -

dente que es un derecho indiv idual '  que

radica én la  misma natura leza sociable del

hombre, el derecho de sufragio.
60. Ía qu" el falso concepto de la l ibertad

ha  s ido  a  b t . .  de l  DERECHO NUEVO'  que

tantos males ha t raído a la  sociedad,  Cpuede
usted indicarme de qué modo hemos de

distinguir la uerdadera de la falsa l ibertad?
uLa l iber tad,  d ice León XI I I ,  es propia de los

que participan de inteligencia o razón' y mi-

t  d" ' "n s í  misma, no es ot ra cosa s ino la

facuttad de elegir lo conveniente a nuestro

propósi to. . .  Es la  voluntad misma en cuanto

iiene, at obrar, la facultad de elección'
(Cont inuará)

T
Gran Hotel MetróPol¡

ffil I Tels,: 2861 - 4220

Atendido personalmente por su dueño'

VICTOR CESPEDES DUqUE
:zs?szs
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El Espíritu Santo
Lo que es. Lo que pide. Lo que produce en las almas

iEn qué pocas a lmas puedo haeer mi  n ido!
Sólo.a las vacías de sí  mismas,  a las que no
ven nada terreno,  y  a las cruc i f icadas l leno
con mi  presencia.

Mi  soplo las pur i f ica,  mis arru l los las ador-
mecen,  mis gemidos las embr iagan y mi  canto
las hará fe l ices en la  etern idad. . .  Porque Yo
también canto; pero mi canto sólo en el cielo
se puede esCuchar,  pues cualquiera cr ia tura
humana ,  s i  l o  oye ra  mor i r í a . . .

¡Dichoso e l  espl r i tu  que se me consagral
Yo forn¡aré en él mi nido y lo haré santo: le
daré mis dones y mis f rutos y conocerá una
vida in ter ior  de luces y mister ios,  ocul ta a la
mayor par te de los hombres.

Yo ggy la  luz que i lumina y fuego que ca-
. l ienta 'y  

hace arder  a las a lmas f ie les s in con-
s u m i r l a s . . .

Yo soy quien da la  grac ia;  y  con la grac ia
infundo las v i r tudes y pur i f ico los corazones.

Yo soy la  pureza. . .  Yo soy e l lazo de unión
eterna Fntre e l  Padre y e l  Hi jo ,  soy e l  Amor
increado que hace la fe l ic idad inenarrable de
las d iv inas Personas.  En Mí se ref le ja e l  Pa-
dre y e l  Hi io ,  complaciéndose en sus per fec-
c iones in f in i tas que yo también poseo.

* o *

El  camino para l legar  a Ia Div in idad es Je-
sús.  Y la  puer ta para entrar  en ese camino
es la Cruz.

Toda a lma que no entra por  esa puerta yerra
el  camino y se engaña,  s i  cree que mi  Espí-  .
r i tu  la  gobierna.

El  que me quiere encontrar ,  que suba por
la Craz y por Jgsús y me hallará. Mi deseo
es darme y comunicarme, pero apenas se me
conoce.  Si  no me derramo en las ,a lmas es
porque no encuentro rec ip ientes vacíos. . .  Yo
habi to en la  soledad interna de las a lmas;  huyo
del ruído y busco el silencio y el vacÍo para
comunicarme.

Sin Mí nada tendr ía v ida,  y  cuando exis te,
ex i s te  den t ro  de  Mí ,  en  m i  i nmens idad . . .

o o o

Cinco son los grados en que puedo infun-
dirme en las almas.

Mis toques que despiertan y conmueven;
mis descansos que enardecen al  alma l lenán-

dola de gracias;  mis reposos que son más que
descansos,  puesto que en éstos como la mis-
ma palabra lo  d ice-descanso para volver  a vo-
lar .  En e l  reposo estoy más t iempo,  me quedo
con e l  a lma desl igándola de la  t ier ra y  prepa-
rándola para e l  cuar to grado que es la  posesión.

Este grado es e l  subl ime.  En é l  ya e l  a lma
me per tenece,  es mía enteramente,  puedo for-
mar la a mi  gusto,  so doja hacer ;  y  c laro está
que s iente con más v iveza mi  presencia d i -
v ina y sus sant ís imos efectos.  Aquí  entra e l
a lma en un desasosiego,  aunqrre l leno de paz,
que la l leva a Mí,  y  só lo a Mí y  d 'entro de
Mí puede moverse y v iv i r .

Pero fa l ta  e l  quinto grado que consiste en
el  c ie lo sobre la  t ier ra,  es deci r  en la  unión.
Este es e l  más a l to,  porque no sólo Yo poseo
el  a lma enteramente,  como absoluto y único
dueño,  s ino que la posesión es recíproca,  y
todo lo mío es suyo y e l  a lma,  r ica en todas
las v i r tudes v ive en la  t ier ra como s i  no v i -
v iera,  suspi ra y  a l ientá sólo por  e l  c ie lo,  pero
en  un  p ro fundo  ocu l t am ien to  y  humi l l ac ión .

Las a lmas en este grado pasan desperc ib i -
das y aún despreciadas por  e l  mundo:  son
víct imas sacr i f icadas en e l  s i lencio y en la
oscur idad.

Pocas almas alcanzan este últ imo grado en
el  cual  están separadas del  c ie lo sólo por  e l
h i l o  de  l a  v i da . . .  és tas  son  l as  que  de  d ía  y
c le noche suspi ran por  verse desl igadas de la
carne morta l ,  éstas son las que se han dejado
h a c e r . . .

EL  ALMA: -<Ven  i oh  Esp í r i t u  de  Amor !
ven y renovarás la  Íaz de la  t ier ra,  de la  t ie-
r ra  de  m i  pob re  a lma . . .  As í  sea> .

dUGUETES
JUGUETES

JUGUETES
Pneeios rruy bajos

LIBRERIA LOPNZ
Avenida Cenlral, Frente al Almacén .La Oasa,
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El Nuevo Mundo
Adelante,  muchachos.  Oíd e l  c lamor de los

bosques,  de las montañas y de los r íos.  Oíd

el  c lamor 
'que 

vuelve de las razas que sopor-

taron extermin io '
Et  nuevo mundo t iene a lma,  y  esta a lma

va a l  porveni r  i inete de los s ig los '  casi  s in

r iendas,  y  en pelo,  en e l  galope tendido del
gaucho por  la  Pampa'

Salgamos de los bañadbs de Ias feroces

locuras.  Salgamos del  in f ierno de los caniba '

l ismos.
Amér ica es amor;  comprensión de la  sol i -

dar idad humanr;  d isminución de las miser ias
y crueldades. '

Pronto l legará la  hora de -volverme inv is i -

b le.  Dormido o despier to,  galoparé iunto a

vosotros.  No vaci lé is  ante lo  desconocido.

No hay nada más horrendo que los abismos
y t in ieblas que vamos deiando atrás.  Abismos

l lenos de sangre.  T in ieblas er izadas pof  los
gemidos de las generaciones que pasaron.

Todas mur ieron baio la  garra de la  angust ia.

iAde lan te ,  muÓhachos !
No  tengá i s  m iedo  n i  camb ié i s  de  rumbo .

Hay un Or iente,  un Sol ,  un nuevo día para

las  a lmas .

Doña Elisa Gamboa de Ugalde
Rápidamente fué arrebatada a l  car iño de sus

muy  ap rec iab les  h i i os ,  es ta  d i s t i ngu ida  y ' bon '

dadosa madre,  tan iustamente l lorada y sen'

t ida por  nuestra sociedad.
Enviamos nuestro más sent ido pésame a

quer idos h i jos y demás farn i l ia .  Dios les dé

mucha res ignación en ta l  i r reparable pérd ida.

H: 
- Ef,¡ <DED<DE <D EOrl<D-?=f,

i LA BOLSA DEL CAFE i
E An, 3g4 Estanislao Garrón lel, SOgb E
t .Jabones perfumados I
H tan uuánái'Jo"io los extranjeros E
.  FLORES DE TURRIALBA I
E T . "s  

"n  
ca ja  a r t ís t i camente  empacado.  E

I Regalo ma$nífico para Noche Buéna I
H 

Ova lado .  6  en  una ca ia  
BY Bay Rum 6  en  una ca ja| _ _ -:: '_ .". " "' - ": :: '",,-. ,-_ 0

L:':1l':L:'fl::::J

: Con pluma aiena
llonremos en todas partes al hombre que

medi ta,  a ludimos a l  que se arrodi l la .
La fe es necesar ia a l  hombre.  iDesgraciado

el  que no la  tenga!
Para nosotros,  los cenobi tas no son ociosos;

los sol i tar ios no son holgazanes.
Mezclar  con la v ida a lguna idea de la  muerte,

es la  ley del  sabio,  mas también es la  ley del

asceta: ambos convergen en este punto.

Hay un crec imiento mater ia l :  lo  queremos;
pero hay también una per fecc ión moral :  la

respetamos.
Las personas irreflexivas y l igeras se dicen:

éDé qué sirven esas figuras inmóviles, con-
templando en e l  mister io? éQué es lo  que

hacen?
No hay cosa más subl ime que lo que hacen

esos seres.
Mugha fa l ta  hacen los que oran s iempre

por los que no oran nunca.
Vlcron Huoo

Contra la inmoralidad pública

Fruto de la  educación s in Dios es la  p laga
de inmoral idad públ ica que se c ierne sobre
todo e l  mundo.  En las grandes capl ta les '  pr in-
c ipalmente,  nunca como ahora ha hecho su
agosto la pornografía más descarada, en la
escena y en la  c inematograf ía la  inmunda o la
se ha acrecentado sobremanera.  Y nada d iga '
mos de los per iodiquejos inverecundos,  de las
noveluchas indecentes,  de las lubr ic idades que
br indan inc luso rev is tas que pasan por  selectas.

El  c ieno pest i lente se t ropieza a cada paso
en la vía pública, sin que las personas decentes
pongan nada de su par te por  barrer lo,  s iquiera
por espíritu de elegancia y buen gusto.

Tienda de Chepe Esquiuel
(Esquina opuesta al Mercado)

GRAI{ [|ARIEDAD DE JlJOUETES
a Precios Baratísimos

lY|AOIIIFICAS FRAZADAS OE LAiIA

t
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Amistad

l
b

Hay, entre muchos i ¡ue recuerda la h is tor ia .
un e jemplo eminente de amistad tan f i rme que
no vaci ló  ante e l  sacr i f ic io .  Es e l  que narra
Valer io Máximo y que han repet ido numerosos
autores. Damon y Pitias, ambos de ta secta fi-
losófica de los pitagóricos, se profesaban pro-
funda amistad.  Dionis io e l  Joven,  t i rano enton-
ces de Si facusa- t res s ig los y medio antes de
Jesucriito-, inducido por sus cortesanos, a
quienes molestaba la austeridad y la vida
i r reprochable de los p i tagór icos,  condenó a
muerte a Pitias, y para la ejecución de esta
sentencia in icua to leró un p lazo durante e l
cual Pitias debía efectuar un viaje para deiar
arreglados sus asuntos.  Su amigo Damon se
ofrec ió como rehén;  en e l  caso de que su
pmigo no regresara para someterse al suplicio,
ser ía e iecutado é1.  Así  e l  que v iv ía con una
espada suspensa sobre su cabeza se vió l ibre
por  a lgún t iempo,  mientras quedaba e l  ot ro
en una s i tuación angust iosa.  Todos,  inc luso
Dionis io,  aguardaban con ansiedad e l  resul -
tado de ese extraño y admirable convenio.
Faltaba poco para que expirara el plazo, y el
condenado no habla regresado.  Suponían todos
que no regresar la y  lamentaban la insensatez
del  pr is ionero que se sacr i f icaba por  ot ro.  pero
éste af i rmaba resuel tamente su con8anza en e l
regreso del  amigo,  declarando,  s in embargo,
que estaba s iempre d ispuesto a mor i r  por  é1.
En e l  día y a la  hora f i jada como úl t ima del
vencimiento del  p lazo apareció p i t ias y se
presentó ante e l  t i rano.  Quedó éste tan sor-
prendido por  ese e iernplo de f ide l idad,  que no
sólo perdonó la v ida del  condenado s ino que

l onefotca
pidió que le permi t ieran ser  par t íc ipe de esa
amistad,  pues consideraba un honor que lo
creyeran también d igno de sent imientos como
los que e l los habían demostrado.

Semejante en su abnegación es e l  rasgo de
Luci lo ,  amigo de Bruto.  Ambos tomaron par te
en una bata l la  en que se d isputaba la sucesión
del  t rono romano.  Después de la  bata l la ,  los
vencedores buscaron e Bruto,  que encabezaba
el  par t ido pol í t ico adversar io.  Luci lo  se pre-
sentó a e l los,  a r iesgo de ser  muerto inme-
diatamente,  a f in  de dar  t iempo a Bruto para
huir  u ocul tarse en lugar  más leguro.  Creyendo
que e l  pr is ionero era Bruto mismo, los solda-
dos lo  l levaron a presencia de Marco Antonio,
que mandaba e l  e jérc i to  vencedor.

-Hemos conseguido apresar  v ivo a Bruto.
Aquí  está-d i ieron a lborozados.

-Gracias a los d ioses,  Bruto d is f ruta toda-
vÍa de su l iber tad-repl icó Luci lo ,  s in te¡nor
de las consecuencias de su subter fugio.

Marco Antonio,  conmovido por  esa accíón
generosa,  abrazó a Luci lo ,  y  d i r ig iéndose a
los soldados exclamó:

-Creyeron ustedes que t raían un enemigo.
En cambio,  rec ibo de ustedes un amigo.

!-ea esto

JAN !.{ IA
de l i cados  a romas ,

tr
|:I
lil

Supl icamos a  los  agentes  y  suscr i to res
ponerse  a l  d ía  con sus  cuentas  y  les  que-
daremos muy agradecidos.

JUNGLA \tr'
r't\ EMBRUJO de SEVILLA \t/

/l\

Los perfumes que se impondrán para NOCHE BUENA por sus
por su art íst ica presentación

0RAll E)(P()SlCl0l'¡ 0E JUGUETES, en el antiguo local de los cNoMos
ABTICUL()S PARA REGAL0S, apropiados para J{oche Buena, [t más grande r yariado surtid0

CREPE Greta Garbo: Llegó el nuevo surr ido

Almacenes NEW ENGLAND. Delcore y Aronne
I  I  t  t  t . t  t  |  |  |  |  t . t  |  |  |  |  |  |  |  !  I  ¡  f ,



536 REVISTA COSTARRICENSE

Madre e hiia
El eslabón que une a estos dos seres es

el más fuerte en la cadena de la familia. La

madre mira en su h i ja  su propio yo,  idént ico

en todo,  predest inado a todos los dolores que

entraña e l  ser .muier  y  se estremece quer iendo

avizorar  e l  porveni r '  Posa sus manos sobre la

cabeci ta mimosa en ademán de bendic ión y

junta e l  pecho inocente contra su corazón

cual si quisiera infi l trarle su energía, vaciar

en é l  su exper iencia, Iserv i r le  de escudo y

en todo t iempo ofrecer le protección.

La h i ia ,  en cambio, 'aunque ignore. la  verdad

de la v ida,  por  in tu ic ión femenina se s iente

atraída por  , la  madre;  p iensa que e l la  com'

prende meior  que nadie sus pequeños pro '

b lemas-para una n iña son enormes!-y la

busca s iempre como*a iaez y guía.  Su innata

terneza encuentra af in idad en la  ternura ma-

térna,  y  a veces pretende adiv inar  en la  mirada

le iana o en ta act i tud agobiada de la  madre un

vis lumbre de su Porveni r .
Este lazo inv is ib le se v igor iza o debi l i ta  con

los hábi tos y educación hogareña;  a lgunas ma'

dres aprovechan esta santa comunión para en-

cauzrr  las ióvenes v idas que s in e l  e iemplo y

los conseios maternos ser ían envuel tas en e l

torbel l ino de las pasiones que amenaza des-

t ru i r  nuestros hogares,  pero desgraciadamente

no son todas las qrre cumplen d ignamente su

mis ión y muchas abandonan a sus h i jas,  mo-

. ra lmente hablando,  y  esas n iñas inexpertas

caen fác i lmente en las redes luc ientes que

les t iende e l  mundo,  e l  más formidable de

los t res enemigos del  a lntar  porque prepara

el  terreno a sus dos cornPañeros.
Contra e l  mundo debemos luchar para im-

pedir  e l  avance de la  corrupción,  que quiere

destru i r  las praderas de Cr is to,  y  toda madre

que se precia de cr is t iana debe aprovechar e l

lazo d iv ino que la l iga a su h i ia  para c imentar

la rnora l idad'  ya que la moral idad de la  muier

es la  base de la  moral idad universal .

M,qnÍe Ou¡vrPll os Oenl.ofl

(De EI  Debafe ,  Panamá)

La mala influencia del cine inmoral
En -la R¿zista Catótica de Linz, leemos el

ar t ícu lo s iguiente:
El Revdo. Padre Rector de un Instituto de

Hermanitas para la salvación de chicas, hizo
la observación que el 90 por ciento de todas
ellas, hablan sufrido la mala influencia del

cinematógrafo.
He aquí  las queias que se suelen oí r  por

las muchachas arrePent idas:
<Desde que €mpecé a f recuentar  e l  c inet

perdí  las ganas de t rabaiar  y  de rezarr .  ,
cTodos rn i t  p .n." t ientos.  quedaron de ta l

modo sofocados por  las escenas v is tas en e l

cine, que era .imposible para mí, reflexionar
no rma lmen te> ,

<Las funciones v is tas en: 'e l  c ine han exci -

tado mi  a lma de ta l  manera que e l las me pa-

recen inolv idables y me pers iguen en todas

Par tes,  .
<Me es imposib le o lv idar  las representacio '

nes indecentes que he v is to en e l  c inet '

,  <Ya hace mucho t iempo he v is to una pe-

t ícu la.  I lamada:  cLa muchacha impía>,  la  cual

hasia hoy,  no he podido arrancar  de mi  me-

mor ia>,
cDesde hace cuatro años,  los bai les indecen'

tes v is tos en e l  c ine,  me están pers iguiendo,

d ía  y  noche r .
<Las imágenes v is tas en e l  c iner  las v i  con-

t inuamente ante mis o ios,  durante muchas

se m anas ) .
sA mí,  me ha costado más de un año de

lucha,  antes de volver  a pensar y  t rabajar

t ran qui lamente r .
<Ya hace s iete años,  he v is to una pel ícu la '

l lamada:  <La boda de los osos) ,  Ia  cual  no la

puedo o lv idar  todavía '  después de tantos añosr '
<El  c ine era la  causa de mi  pr imer robo de

dinero, porque no tenía bastante fecursor para

pagar la  entrada>.'  
uyo lamento que mi  conducta ingrata y tan

insubordinada para con mis quer idos padres '

ha comenzado, cuando empecé a frecuentar

e l  c i ne r .
<Yo acuso amargamente a l  c ine '  e l  cual

l legó a ser  la  tumba de mi  inocencia>'

(De la R¿l6fa CatóIica de Linz' No' 2' 1934)

jt;

A mcnos enseñanza católica más cárceles
Desde que en Espaf ia se supr imió la  enseñanza cató l ica,  es considerablemente mayor e l

número de del incuentes insuf ic iente para roni" ¡ . . fo .  en e l  número de las cáiceles;  Hace poco

más de un mes 
"p* . . l io ' - "n 

. i l  cr" " t " ,  un-á" . t " to  del  Min is t ro de Just ic ia,  por  e l  que se

restablecen dieciséis pti. io".s que estaban .of.imiO.., y se h-abla de ionvertir en cárcel o

presid io un edi f ic io  que durante muchos uno.- f re 'un c int ró d"  enseñanza a cargo de unos re l ig iosos!

ü
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Ecos de la catástrofe del Morro Castle
Recordarán nuestros lectores la espectación

que produjo en todo e l  mundo,  la  not ic ia del
incendio del  fanloso barco <Morro Cast le>.
Este barco se incendió a c inco mi l las no más
de la playa de Asbury Park, no se sabe si
in tencionalmente por  a lgún comunista.  Hubo
escenas desgarradoras,  Mur ieron centenares
de pasaieros.  Merece la pen-a conocer to que,
preguntado,  cuenta e l  Padre Raymond Egav,
de 27 años,  coadiutor  de Santa María en e l
Bronx de Nueva York.  Oigámosle:

qEran las cuatro de la  mañanalcuando me
despertó una desconocida gr i ter ía en e l  p iso
de mi  camarote.  Abr í  la  puer ta y v i  l lamas
en medio de u4 denso humo. Me puse los
panta lones y sal í  a t ravesando rápidamente
aquel la  barrera que se in terponía hasta l legar
a la  cubier ta.  Al l í  me d i  cuenta de la  magni-
tud del desastre que nos antenazaba, y que
estábamos más cerca de la  muerte que de la
salvación.  Gr i té  que yo era un sacerdote
cató l ico y que se acercaran los 'que quis ieran
recib i r  la  absoluc ión.  Inmediatamente me
rodearon hombres y muieres,  a los cuales
absolví  en grupo,  pues no había t iempo para
o í r  con fes iones  i nd i v i dua les ;  y  una  de  l as
personas que rec ib ieron la  absoluc ión y besó
mi mano,  fue miss Cami la Comroy,  de la
Parroquia de San Fel ipe y San Jaime,  de
Bal t imore,  cuyo cadáver reconocí  en e l  hos-
p i ta l  de Asbury Park.  Me t ras ladé a ot ra
par te de la  cubier ta porque e l  humo me ce-
gaba y e l  ca lor  era insoportable y a l l í  repet í
lo  mismo. Mientras daba la absoluc ión a ot ros
náufragos que temían lanzarse a l  agua,  e l
humo me envolv ió de ta l  manera,  que á no

haber s ido por  un mar inero que me tomó de
la mano y me t ras ladó a ot ro lugar ,  s in duda
hubiera perecido a l l í .  Ayudé a muphos a bafar .
Algunos temían lánzarse a las o las fur iosas,
porque veían que otros eran golpeados contra
el barco o no podían alcanzar los botes sal.
vavidas.  Cuando creí  que no quedaba nadie
en aquel la  par te de la  cubier ta que era lo
único del  barco que no estaba en l lamas,  me
t i ré a l  agua dando la ú l t ima absoluc ión a todos
los que aqul  y  a l l í  se agi taban en lucha con
la muerte. Fuí recogido por el lf lonarca de
Bermuda,  después de sostenerme en e l  agua
por dos horas v iendo cómo algunos desapa-
recían y no volvÍan a la superficie. Nada hice
de extraord inar io que haya merecido estos
elogios de las personas que pasaron iunta-
mente conmigo esta horr ib le exper iencia.

Hice lo  que hace en ta les c i rcunstancias
un sacerdote cató l ico) .

iCuán d is t in ta .  fue la  conducta observada
por un obispo protestante que v ia jaba en e l
mismo barco!  Como era obispo'  protestante
no tenía las obl igacioneS del  sacerdote cató-
l ico,  y  por  consiguiente,  obró de ot ra manera.
Preguntado qué habla hecho a l  darse cuenra
del  incendio,  contestó a los per iodis tas que
corr ió  inmediatamente a ayudar a su esposa,
pero que en la  confus ión de aquel los mo-
mentos se separaron é l  y  e l la ,  y  tuvo que
t i rarse a l  agua con e l .  dolor  de la  incer t idum-
bre de s i  su esposa estaba a salvo o habr ía
perecido entre las l lamas.  Afor tunadamente,
ambos se salvaron y se reunieron en e l  hos-
pital de Asbury Park unas horas más tarde,
de donde se t ras ladaron a su casa de Nueva
York.

EL SIGLO NUEVO
nuevo sur t ido de Crespones de Seda que vende a $ Z,gO la yarda

Géneros de lana para Abr igos,  Sobretodos de Sra.  en cotores de Moda,  a S g.00 yarda
Gran var iedad de Medias de ,Seda,  Carteras para Sla.  y  Calcet ines de h i lo  para n iños

E l  me io r  su r t i do  de  cas im i res  l o  encon t ra rá  en  e l  s IGLo  NUEVo
Camisas RONIM I  0 4.00 y pañuelos p i ramyd en colores nuevos

0nn Yariedad de artículos para Regalos de lrlavidades, Visile elsiglo t¡uevo .¿ntes de cotnprar

Ha

a. ,'a*.,- - ,

Herrero Vitoria Hnos.
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Apuntes de la clase de historia
J U L I O  C E S A R

Bruto,  Régulo,  Cami lo,  Escip ión,  Catón,

los Gracos y aún e l  mismo Pompeyo'  no

hic ieron,  ot ra cosa que abr i r  la  puer ta del

valor ,  de la  l i teratura,  de la  hero ic idad,  que

años más tarde había de t raspasar uno de los

romanos más famosos;  porqde é l  lo  reunió

todo:  la  v i r tud ' r  la  sabidur ía,  la  d ip lomacia,  la

e locuencia,  e l  ar te de guerrear  rnagist ra lmente '

Nació Jul iq  César en Roma, de fami l ia

i lust re.  Ya desde ioven d ió muestras de inque-

brantable voluntad.  Ci temos un episodio:  Se

dir ig la a Rodas,  a la  escuela donde Cicerón'

entonces en e l  apogeo de su g lor ia  estudiara

las c iencias.  La embarcación en que navegaba

fué atdcada por unos piratas quienes apresaron

la t r ipu lac ión así  como a los v ia jeros y a l

ioven estudiante.  Ju l io ,  en la  morada de los
-  

tandoleros.  de carácter  a legre y chispeante,

los d iver t ía con sus ocurrencias y con sus

anéódotas cur iosas;  comprendieron los bandi-

dos,  e l  $rande hombre que se preparaba en

aquel  iovenci to y  p id ieron por  su rescate

"no. t "  
suma de d inero;  César mandó doblar

la cant idad d ic iendo que se consideraba más

val ioso y amenazó a los p i ratas con cor tar les

la cabeza, una vez l ibre. Esta anlenaza Ísé

cumpl ida exactamente:  cuando estuvo resca'

tado los atacó en compañía de var ios soldados

y los deió '  muertos y ensangrentados '  Así

cumpl ía César su Palabra.

De vuel ta a '  Roma, una vez hechos sus

estudios,  se h izo nombrar  Pont í f ice;  luego

ejerc ió e l  cargo de Min is t ro de Hacienda'  Se

propo.o ganar la  p lebe con Naumaquias (s imu-

iu. io  a"  combates navales)  luchas de g ladia-

dores y con toda c lase de juegos en e l  c i rco '

Cuando Pompeyo regresó de Egipto v ió '

con profunda t r is teza que la opin ión públ ica

no estaba de su par te:  César se había gran-

ieado e l  favor  de su pueblo '  Pompeyo t rabó

amistad con é l  más que por  s impat ía '  por

conveniencia propia.  Celebraron,  en unión de

Cra'so, el Primer triunvirato'

Pompeyo tenía la  convicc ión de que é l

ser ía caudi l lo  de este gobierno puesto que

César solamente era reputado como orador

par lamentar io y  poco'  muy poco conocía e l

ar te de la  guerra;  a pesar  de esto e l  verda '

dero caudi l lo  fué Jul io  César poique las

leyes que d ic tó acerca de los derechos c iv i les

y pol í t icos del  pueblo fueron mejor  acogidas

que las que propusiera e l  mismo Pompeyo'

Más tarde fué-  nombrado César procónsul

de la  Gal ia ;  los t r iunfos que a l l í  obtuvo bata '

l lando contra los invasores bárbaros desper-

taron la  envid ia de Pompeyo,  quien,  ayudado

por a lgunos miembros del  Senado,  logró que

éste le  desposeyera del  cargo y que le decla-

rara fuera de la ley si no entregaba un dla

determinado,  las legiones que tenía en su poder '

Sabedor de semejantes nuevasr por algunos

part idar ios,  pronunció aquel las palabras que

recogió la historia: Atea jacta esú (la suerte

está lchadah y se c l i r ig ió contra Roma'  A su

paso todas las prov inc ias se entregaron y no

había l legado a término de su v ia je cuando

los cónsules romanos le reconocieron como

vencedor.  Pompeyo entonces '  huyó a l  Epi ro

con sus t ropas.  Marco Antonio,  decid ido par-

t idar io de César,  h izo que se le  inv is t iera,  de

toda c lase de poderes,  hasta del  de hacer  uso

del  Tesoro Públ ico.  Una vez que se encontró

como mandatar io absoluto y asegt l ró e l  podert

se d i r ig ió contra Pompeyo y lo  venció en la

famosa bata l la  de Farsal ia '  Tanto a éstp como

a sus compañeros les perdonó generosamente

la v ida,
Cuentan que a l  huír  deió unos documentos

importantes que acusabnn a todos los que es-

tabatr en contra de César, un soldado los l levó

al mand,atario pero é1, sin leedos, los botó al

fuego.
Nos muestra una vez más su noble corazón

cuando,  en Egipto le  presentaron la  cabeza de

Pompeyo,  creyendo dar le una grata sorpresat

mas a l  ver  e l  t r is te f in  de su r iva l ,  no pudo

contener las lágr imas
Su habil idad como guerrero era tal que en

dos meses puso f in  a la  insurrección que Far '

nasesr  en Or iente y los pompeyanos'  en Es-

paña, habían perpetrado contra él'
'  

César  pronunció dos famosas oraciones fú-

nebres con'  ocasión de la  muerte de su t ía  Jul ia

y de su '  mujer ,  Cornel ia ,  que t ienen'  además'
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el valor  h is tór ico de haber s ido las pr imeras
oraciones que se prronunciaron.  en honor de
muieres.

A pesar  de ser 'Cicerón un formidable ora-
dor ,  muchas veces le  h izo f rente en e l  Senado
con famosís imos d iscursos.  Escr ib ió también
un l ibro sobre sus campañas en la  Gal ia .
modelo de obras de este género.

Julio César reformó el Có'Oigo Civil, orga-
nizó la Hacienda, el Tesoro público. reformó

el  ca lendar io,  y  l legó hasta levantar  la  pr imera
Carta Geográf ica del  Imper io Romano.

Sus enemigos creyeron que ambic ionaba
tomar el título de R-ey y tramaron una conju_
ración.  A pesar  de tener  not ic ias de que iba
a perecer ,  concurr ió  a l  Senado.  Al l í ,  como
sabemos,  t re inta y c inco puñaladas Ie asesi -
naron,  quedando la estatua en mármol ,  de
Pompeyo y e l  cadáver ensangrentado de César
un idos  po r ' l a  Muer te  ya  gue  l a  V ida  Ios  qu i so
hacer s iempre r iva les.

Ceclu l  HenNÁwnez Mtnlño

Ecos del Congreso Eucarístico
Párrafos de una interesante carta publicada en ( La Estrella de panamá,

. El  apreciable cabal lero don Enr ique Clare
nos fac i l i tó  una preciosa e in teresante car ta
de su hermana d o ñ a Mercedes Clare de
Oscamou, res idente en Buenos Aires.  Sent i -
mos  no  pub l i ca r l a  po r  l o  ex tensa ,  es  una
bel l ís ima car ta,  l lena de fe y  entus iasmo des-
cr ib iendo e l  Congreso Eucarís t ico de Buenos
Aires.

Todas  l as  nac iones  han  env iado  una  ban_
dera de su país,  banderas preciosamente p in_
tadas o bordadas para poner las en e l  a l tar  de
la Vi rgen de Luján patrona de la  Argent ina.
La entrega de la  bandera de panamá la des_
cr ibe lo  más emocionante,  habiéndose reunido
no menos de c ien personas en la  ceremonia,
que presid ió e l  I lust r ís imo señor Arzobispo
de Panamá.

Como costarr icenses,  nos apena que Costa
Rica no se hubiera asociado a tan bel la  ad-
hesión de fe y  amor a la  Reina de Cie los v
Tierra.  Nunca es tarde,  debemos enviar  nues-
tra bandera, para que allá en la bellísima y
cató l ica c iudad de Buenos Aires,  luzca nues_
tra hermosa bandera y para que forme parte
de l  l i ndo  con iun to  de  l as  bande ras  de  An lé -
r ica,  representando la fe de lós costarr icenses.'  Entre las not ic ias importantes que dá de
convers iones está la  no menos importánte del
muy i lust re don José Vasconcelos,  exminis t ro
de Inst rucc ión Públ ica de Méj ico,  oel  que
pers iguió bárbaramente a la  lg les ia Cató l ica
de Méi ico en compañía del  pres idonte Cal les;
Vasconcelos arrepent ido hace seis  méses ve-

nía preparando su convers ión que culminó
con e l  Congreso Eucarís t ico.  ya ves s l  e l
Señor v ino a la  t ier ra:  se is  baut izos de jóve-
nes  db  más  de  ve in te  años ,  en  p lena  m isa ,
a l  p ie de la  Magna C¡uz.  Un -nor teamer icano
protestante que se convi r t ió .  En f in ,  hay que
ver para creer) .

Doña Mercedes Clare de Oscamuo,  quien
escr ibe d icha car ta,  res id ió por  a lgún t iempo
en Costa Rica,  donde deió buenos y gratos
amigos que con gusto leerán esta car ta.  Re-
s ide actualmente en Buenos Aires donde
formó su hogar con e l  reputado médico don
Pablo Oscamou,  argent ino.  El  Dr .  Oscamou,
es actualmente encargado de Negocios (Ad-
Honorem) de la  Repúbl ica '  de panamá en
Buenos Aires.  El  h i  jo  de doña Mercedes,
Eduardo Holguin Clare es as imismo Minis-
t ro de Panamá en Buenos Aires.

i
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Tienda de don lf arciso



Recetas de Cocina
A c a r g o d e d o ñ a D I G N A C A S A L P E S o L A R I ' P r o f e s o r a g r a d u a d a e n B r u s e l a s

ENSALADA DE REPOLLO

CON MAYONESA Y  QUESO DE CERDO

Se coge un repol lo  b ien t ierno y se p ica

f inamente,  se echa en agualcon sal  h i rv iendo,

se deia cocinar  hasta que.  esté suave s in

recocinarse.  Se escurre b ien y se pqne a

enfr iar .  Se hace una mayonesa con l imón en

vez de v inagre y se mezcla con e l  repol lo '  Se

coloca en un platón. Se adorna can cuadradi-

tos de queso de cerdo prensado como la receta

publ icada en número anter ior ,  se enfr ía en la

Íevera o en un lugar  f resco y se s i rve '

QUEQUE DE SAN N ICOLAS

Dos tazas de har ina.

Dos cucharadi tas de RoYal .

Un cuar to de cucharadi ta de sal .

Dos terceras par tes de una taza de mantequi l la '

Una y cuarto tazas de azúcar.

Tres huevos.
Dos paneci l los de cacao s in dulce.

Media taza de leche fría.

Una cucharadi ta de vain i l la .

Se mezcla el az'úcat' la harina, la sal y el

royal  y  se pasa por  e l  cern idor  dos veces '

En una taza honda y con una cuchara de

madera se bate la  mantequi l la  durante 10 mi-

nutos,  Se agregan los t res huevos b ien bat idos

y se cont inúa bat iendo l0 minutos,  enseguida

se agrega el cacao que se ha derretido en

tres cucharadas'de agua cal iente y b ien f r ío

se mezcla bien' luego se agrega un poco de

har ina y se mezcla despacio,  luego un poco

leche y se mezcla s in bat i r  mucho'  luego se

Sombreros
Para señoras Y niñas.

El surt ido más comPleto en est i los
y colores de- mod-a. Grandes no-
vedades proPias Para regalos de
Navidad. No haga sus comPras sin
ver nuestros Precios. Tel. 2286

..EL lRls"
Velázquez G., Sucs.E.

echa e l  resto de la  har ina y se mezcla y por

ú l t imo e l  resto de la  leche y la  vain i l la '  Esta

pasta se pone en dos moldes untados de

manteca y espolvoreados de har ina '  Se pone

a asar  en e l  horno con calor  regular ,  cuando'

está asado se deia enfr iar  b ien.  Rel leno:  Un

tercio de Laza dt dáti les picados, un tercio de

taz^ de pasas picadas y sin semillas, tres

cuartos de taza de azicar, vrta taza de aguat

un terc io de taza de nueces p icadast  una

cucharadi ta de iugo de l imón y una cuchara-

d i ta de cáscara de l imón verde ra l lado'  Se

rnezclan los dáti les, las pasas y el azúcat y

e l  agua y se ponen en una cacerola a cocinar

muy despacio,  meneándolo hasta que se vea

que esta el urit"u, deshecho y espeso se deia

enfriar, y se le agregan las nu,eces, el jugo

de l im6n,  y  la  cáscara ra l lada.  Se par ten los

queques t tor izonta lmente a la  mi tad y se

re l lenan con esta preparaciót l ,  se bañan con

merengue y se adorna como se quiere '

En á centro del  queque se coloca un San

Nicolás.

''
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EL  ARTE

El ar te encuentra en sí  mismo, Y f ,o . fuera
de é1. su perfección. No debe juzrgárs.ele por

un modeto exter ior .  Es un velo más b ien que

un espeio.  T iene f lores desconocidas para to '
das las selvas y páiaros que n ingún bosque

; ; ¡ " ; .  Crea y '  deúruYe 
-mundos,  

I  Puede
ár*n." .  la  luáa del  c ie io con un h i lo  bermejo '
Las <formas más reales que un ser  v iv iente¡
r" -p. .1"n- . "n,  así  como 

' los 
grandes arquet i -

pos.  d"  los due son copias imperfectas las
i rosás ex is tenles '  Para é l  la  Naturh leza no
t i ln"  f .V" .  n i  uni formidad.  Puede hacer  mi-

iáeio.  a d iscrec ión y los monstruos salen del
abismo a su l lamamiento.-VtLoe.

t
H A las madres:

Recomendamos muy espec ia lmente  la

Emulsión ComPuesta

ASTOFT
de aceite puro de hfgado de bacalao, yodo,
hierro v lactofosfato de calcio. Es un pre-
parádo Írecho especialmente para niños dé-
bi les y para fortalecerlos en su creclmlento
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La Conversión de Eva Lavalliére
Yo quiero mor i r  a l  mundo y a mí misma a

f in  de que Jesús sólo re ine en mí;  yo sé que
nadie meior  que Ud.  comprende lo urgente
que es esto para un a lma como la mía,  pero
también lo  bueno que es para la  g lor ia  de
Dios¡ .

El clima de Africa ha agotado sus fuerzas.
Con la salud arru inada,  Eva regresa a Fran-
c ia,  esta vez def in i t ivamente.  En la incapacidad
de trabajar, pasa sus horas en oración, medita,
se humi l la ,  se inmola,  Para socorrer  a los que
se hal lan en la  pobreza,  inventa exquis i tas de-
l icadezas.  Así ,  e l la  que t iene horror  a los id io-
mas,  se hará dar  lecc iones de i ta l iano por  una

.  muier  necesi tada.  Se ha pr ivado de su for tuna
y no guarda de sus b ienes más que lo nece-
sar io para su modesta ex is tencia.  La mayo' r
par te ha ido a obras mis ioneras,  La ig les ia
de Thui l lerés,  un poco desmantelada,  ha be-
nef ic iado de sus grandezas:  p inturas,  estatuas,
v iacrucis ,  coro a l to.

El  inv ierno,  con f recuencia demasiado r i -
guroso en los Bosgos,  la  obl iga a hui r  a l  Sur .
Va entonces a pasar  a lgunob meses en Tolón,
su c iudad nata l ,  donde ocupa un pequeño de-
par tamento en la  c iudad baja.

Pero vendrá un día en que no pueda más
via iar .  Su inmovi l idad rec lama cuidados as i -
duos y pone en valor  e l  ce lo de Leona que
permanece a su cabecera noche y día.

Los sufr imientos de la  enferma se hacen
atroces.  Pero e l la  los ha pedido y los ama.
Mientras más aumentan,  más hal la  e l la  la  fuerza
de sobrel levar los s in quejarse.

(Cont inusc ión)

- -Soy d ichosa.  no a pesar  de mis sufr i -
mientos,  s ino a causa de e l los.

Los que la rodean ruegan por su mejoría;
e l la  rehusa hacer lo.

-Si  Dios quiere que v iva,  El  me sanará;
si no, partifé con alegría.

Después de esta recaída en que Eva ha es-
tado muy cerca de la  muerte,  escr ibe a su
Padr ino esta ú l t ima car ta:

Setiembre de 1927.

lRabbon i !
Mi  quer ido Padr ino:

Estoy y estaré s iempre enferma y muy
gravemente,  a menos de un mi lagro;  pero no
lo p ido,  pues yo sé lo  que vale e l  sufr imien-
to voluntar iamente aceptado,  y  que todo lo
que nos sucede ha s ido previs to desde toda
la ete innidad para la  g lor ia  de Dios y nuestro
mayor b ien.

No lo o lv idamos a Ud.  Todos los días pro '

nuncio su nomble con profunda grat i tud por

Ud.  y  por  Aquél  que ha hecho todas las cosas.
Aquí se lucha para alcanzat a perfeccio-

narse un poco;  es muy d i f íc i l ,  pero todo mi
ser ,  toda mi  voluntad t ienden hacia e l  único
f in :  amar,  amar a este Dios que me ama tan-
to,  a pesar  de todas mis miser ias pasadas y
presentes.  Ruegue mucho por  nosotras,  mi
quer ido Padr ino.

Su eternamente agradecida y respetuosa
ahi iada.

Ev¡ LevrLLrEns.
(Cont inu¡ rá )

Reloi de pülsera automático
se da cuerda por  s i  so lo.

Después de dos años de uso,
recomiendo estos práct icos re lo jes,

cuya exact i tud es inmejorable.

Sene Cesel  Vo¡ .  os Qurnós

Los consigue en la

Joyería Miiller

il
I
E
ü

0

Corte sus vestidos con

Patrones impresos illc, Call
LA GLORIA

4,

E. Grespo & Go.
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Redimida
El le habló de su v ida de convento con un

interés tan b ien f ing ido que parecía natura l ;
se ref i r ió  a su padre con una emoción que la
jovén creyó s incera,  y ,  por . f in ,  la  conversa-
c ión recayó sobre la  pr incesa.

-Usted nos había d icho que no- la conoce-
ins inuó.-Sin embargo,  son ustedes casi  com-
patr io tas.

Sí ;  pero mi  padre ha perdido toda re lac ión
con su fami l ia  de Polonia.  Tampoco le gusta
hablar  de e l la ,  y  iamás lo hace espontánea-
mente.  Puedo asegurar le que no había oído
pronunciar  e l  nombre de la  pr incesa Stepa-
nofska hasta que ésta compró e l  cast i l lo  de
Salency.

iEra s i .ncera la  joven? Norber to miró sus
ojos.  Eran tan l ímpidos que se podía penetrar
hasta e l  fondo de e l los,  corno cuando se in-
c l ina uno sobre e l  borde de un estanque de
aguas muy puras,  y  cuya calma no es turbada
ni  por  e l  más l igero soplo de v iento.

Du ran te  un  i ns tan te  l e  v i no  a  l a  imag inac ión
la idea de que Mar is ia Stepanofska se había
bu r l ado  de  é1 ,  y  desde  l e j os  d i r i g i ó  una  m i -
rada inquieta hacia la  pr incesa.  Esta le  h izo
un impercept ib le s igno de a l iento,  y  Norber to
s in t i óse  de .nuevo  l l eno  de  espe ranzas .

JPor qué habría de engañar le,  en resumidas
cuentas? La pr incesa no podía tener  n ingún
interés en e l lo .

A!  ot ro extremo de la mesa,  Mónica con-
versaba con Juan.  Se habían conocido de
niños;  sus madres habían s ido compañeras de
colegio;  muchos recuerdos de la  in fancia y

l a  p r imera  j uven tud  l es  e ran  comunes .

Desde hacía mucho t iempo el  capi tán sabía
que la señor i ta  de Pierre longue amaba a
Norber to;  desde unos días at rás,  Mónica ha.
bía adiv i ¡ rado que Juan amaba a Marga y con
esa  de l i cadeza ,  ese  desp rend im ien to  p rop io
de los corazones verdaderamente cr is t ianos,
ambos t rataban de o lv idar  sus propias preo-

cupaciones para in teresarse por  las del  ot ro.

,Marga terminó por  deiar  caer  la  conver-
sación.  Norber to la  fat igaba con su char la
superf ic ia l .  Su pensamiento voló le ios de
Salency,  adonde se encontraba su padre:

iQué har la en este momento?

(Continurción)

CSe imaginar ía que su pequeña Marga se

encontraba ahora en un cast i l lo  .de esos que

se habla en los cuentos de hadas?
Y de pronto se le  ocurr ió  la  idea de que

si  su padre lo  sabía,  no habría de quedar

muy sat is fecho dp e l lo .

iPor  qué? El la  no habría sabido deci r lo .

Este sent imiento le  producía un malestar

indef in ib le,  y  por  muchos esfuerzos que hacía

su imaginación no a lcanzaba a comprender
su causa.

iser ía acaso por  que é l  pensaba que cuando

se  es  pob re ,  cons t i t uye  un  ác to ' de  reba ia -

miento sentarse a la  mesa de los r icos?

Aquel la  secreta ant ipat ía por  la  pr incesa

que e l la  adiv inaba en su padre,  étenía acaso

or igen en e l  hecho de que Mar is ia era la

heredera de una sobr ina de Souwarof f?

iEl '  anciano amaba tanto a su quer ida Polo-

n ia !
Es tos  pensamien tob  te rm ina ron  po r  ensom '

brecer  e l  espír i tu  de Marga.  Estos venían a
'agregars.e a las pequeñas tristezas de este fin

de jornada,  y  como esas grandes nubes negras
que cubren e l  c ie lo a l  aproximarse un huracán,
ocu l t aban  a  sus  o ios  e l  r ecue rdo  de  l os  m i -

nutos radiantes que había v iv ido a l lá  arr iba,

en  p leno  azu l ,  ba jo  l a  cúpu la  de  Chambord .

La joven no prestó en lo  sucesivo más que

un oído d is t raído a lo  que se decía en torno

de  e l l a .
Par t i r .  No tenía más que esta idea' . .
Pero e l  señor de Pierre longue estaba muy

le jos  de  compar t i r  seme ian te  deseo .
En la fe l ic idad que sent ía por  f igurar  en

medio de un cuadro suntuoso,  de sent i r  detrás

de sí  la  presencia de un gran lacayo de em-

polvada peluca,  todos sus re.cuerdos de Viena
y de San Petersburgo subían a su memor ia y

desbordaban sobre sus vecinas de mesa:  la
pr incesa Stepanofska y la  señor i ta  de Longpré.

Esta ú l t ima,  para quien todas estas h is tor ias

no  e ran  más  que  repe t i c i ones  de  una  m isma

cosa c ien veces oída,  conversaba s in preocu'

parse de e l las con e l  señor de Braize,  y .

estaba en t ren d:e demostrar le que la v ida de

regimiento no era ya comparable a la  de ot ro

t iempo,  tan a legre,  tan fami l iar ,  a  pesar  de

I
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Juan se detuvo bruscamente como Norber¡o
algunas horas antes,  pero por  un mot ivo muy
dist in to.

-No comprendo,  pr incesa-murmuró.
-éCómo?-di jo  la  pr incesa,  demostrando

asombro.-éNo sabe usted que Marga es una
r ica heredera?

*Creía,  por  e l  contrar io ,  que la s i tuación
económica del  señor Michel  era de las más
modestas.

-La de é1,  acaso:  pero su h i ja . . .  Esta t iene
una buena madr ina,  como la Cenic ienta,  con
quien Ia t ía  de usted la  ha comparado ya.  El
día de su matr imonio encontrará en su canas-
t i l la  de bodas la f r io lera de c inco mi l lones.

Juan no contestó. . .  No habría podido pro-
fer i r  una sola palabra. . .  Estaba aterrado.

En su espír i tu  t rastornado,  habfa un poco
de la angust ia del  v ia jero delante del  cual  un
súbi to temblor  de t ier ra abre un abismo
infranqueable que lo separa de la  meta que
estaba próxima a alcanzar,

Si  la  noche no hubiera s ido tan obsiura,
hub ie ra '  v i s to  l os  he rmosos  d ien tes  de  l a
pr incesa hundirse en los labios ro jos con una
sat ís facc ión feroz.

El  t i ro  había dado en e l  b lanco.
A pr imera v is ta había comprendido Mar is ia

lo que era Juan:  una natura leza e legida,  como
el la 'había soñado encontrar  en ot ro t iempo.

¡Ah!  Si  un hombre como éste se hubiera
cruzado en su camino cuando e l la  era toda-
vía una cera maleable,  antes de que encontrase
al otro, al conseiero flunesto, al ángel nralo
que había t rastornado su a lma y cambiado su
vida,  é l  la  habr ía a le jado de los carn inos
bordeados de zarzas en las que e l  corazón
se desgarra. . .  é l  Ie  habr ía mostrado e l  abismo.. . .
é l  la  habr ía salvado. . . ;  pero a l  presente era
demasiado tarde para volver  a subi r  la  cuésta. . . ,
para volver  hacia at rás. . .

iDemasiado tarde!
Cada vez más,  Mar is ia sent íase sumergida

en una o la crec iente de amarguras,  y  puesto
que e l la  no podía conocer la  paz,  quer ía
arrancar la del  corazón de los ot ros.

iOh,  qué sueño!  Atraer  hacia su noche y
hund i r  en  e l l a  a  aque l  que  l a  hab ía  repud iado
que se había negado a volver  a ver la.

Para conseguir lo  mejor ,  e l la  se d i r ig i r ía  en
pr imer término a su Marga a la  que tanto
amaba,

los cambios incesantes de guarnic ión que
hacían parecer a lo's oficiales a una tribu de
gi tanos acampando a l  azar  en depxr tamentos
amueblados,  en los que las huel las de los
que habían perecido quedaban en forma de
pequeños cí rculos sobre la  mesa de las consolas.

Y así  fué,  hasta que se levantaron de la
mesa.

La pr incesa propuso bajar  a l  iardín.  La
noche estaba templada y a l l í  estar ían mejor
que en el salón. ¡;t,

At  sa l i r  del  comedor deslumbrante de luz,
se d is t inguía apenas la s i lueta de Ios grandes
cedros del  parque.  La luz e léct r ica todavía
no había.-s ido insta lada más que en e l  in te-
r ior  del  cast i l lo .  Dentro de a lgunos días la
i l um inac ión  se  ex tende r ía  a  l os  j a rd ines .

Mónica se acercó a Marga, ,
-Hemos s ido separadas durante Ia comida-

di jo ,  forzándose por  sonreír ; -pero ahora vuel -' vo  a  t omar  poses ión  de  us ted .
-¿Dóndd desean i r?*preguntó Mar is ia.
-Al  acuchi l lado-propuso Norber to.
La comit iva se in t rodujo en una sombría

alameda.

Se habían formado pequeños grupos.  La
señora de Braize había desl izado la mano
baio e l  brazo de su mar ido.

La señor i ta  de Longpré abr ía la  marcha
con los señores de Pierre longue.

Norber to escol taba a las jóvenes.
Unicamente Juan se mantenía un poco

apartado.  La pr incesa lanzó una mirada rápida
en torno de g l la ,  y  después,  con un ági l
movimiento de serp iente,  se desl izó hacia é1.

-Señor de Ronciers-d i io  la  joven con su
voz profunda,  aunque un poco gutura l ; -usted
ha estado muy absor to en sí  mismo duraf t te
la comida;  équé le ocurr ía?

-éA mí pr incesa?. . .  Absolutamente nada:
se Io aseguro.

-No,  no se def ienda.  Yo lo he estado ob-
servando,  y  hasta sé dónde se encontraba su
pensamiento.  Sus o jos lo  han t ra ic ionado.
Iban hacia e l  o t ro extremo de la mesa. . .  A l l í
era donde estaba su corazón. . .  T iene usted
razón. . .  es e l la  la  que es preciso e legi r . . .  Una
per la s in prec io,  dentro del  más del ic ioso de
los estuches. . .  S i  la  per la está engarzada en
oro,  ¿por qué lamentarse de e l lo ,  s i  no le
qui tará nada de su valor? Antes b ien.  ser-
virá para realizarlo.

)
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Al  presente,  ya no ser ía lo  mismo'  Tendría

que o iv idar ,  que hacer  Éor tar  de su a lma,

aún a l  ot ro extremo del  mundo,  la  v is ión

exquisita que se le había aparecido por vez

pr imera en e l  cuadro luminoso de- la escalera

de Gastón de Or leans.
Hubiera dado la mi tad de su v ida por  poder

borrar  de su ex is tencia las ú l t imas semanas

que acababa de v iv i r .
Se da vuel ta a la  hoja Y se emPieza a

escribir sobre utia página en blanco-suelen

deci r  las gentes l igeras y o lv idadizas '

Juan  no  pe r tenec ía  a l  número  de  és tos " ' ;

e l  l ibro de su coraz 'ón no tenía rhás que una

página,  y  la  mano de Mar is ia acababa de

borrar  de e l la  la  t r is te h is tor ia  apenas comen-

zada.
Delante de los paseantes '  una débi l  c lar idad

i luminó la mesa de los árboles.  Acababan de

l legar  a l  c laro donde se levantaba e l  Acuchi -

l l ado .
El  v ie jo g igante,  en las sombras indecisas

de la noche,  parecía aún más encorvado,  más

retorc ido por  los efectos de la  edad'

Desp rend íase  de  é l  una  imPres ión

deb ida  pos ib lemen te  a  su  nombre '  que

los asesinatos del  cast i l lo  real ,  toda

g r i en ta  c rón i ca  de  l os  Va lo i s .
-éHa estac lo realmente aquí  e l

l lado?-preguntó e l  señor de Braize '

trágica
evocaba
la san-

Acuchi-

-Cier tamente-contestó e l  señor c le Pierre-

longue.-Durante su estada en Blo is ,  e l  in for-

t unado  duque  de  Gu isa  descansó  va r i as  veces

a la sombra de esta encina,  en compañía de

sus f ie les compañeros Gastón d 'Ocourt  y

Enr ique de Pierre longue.
-éUno de sus antepasados?
:Mi  tatarabuelo;  e l  cual  pereció también

de una manbra ar to mister iosa '  Al  sa l i r  de '

Salency,  tenía la  costumbre de pasar  por  esta

puertec i l la  que da f rente a una entrada de

nues t ro  pa rque . . .  La  noche  e ra  t an  obscu ra ,

su p ie resbaló sobre e l  borde del  estanque'  y

a la  mañana s iguiente se le  encontró s in

v ida entre las cañas.  La gente del  país ase-

gu ra  que  vue l ve  a  ronda r  po r  es tos  pa ra ies

en  e l  an i ve rsa r i o  de  su  muer te . ' .  Es ta  l eyenda

existe,  por  lo  demásr en todos los países '  Yo

la he encontrado a or i l las del  Danubior  y  uno

de mis excelente s amigos,  e l  barón Pfennige,

que  pose ía  g randes  ex tens iones  de  te r reno  en

Bohemia,  tenía un lago. ; .  
rconi inuará)

La n i í ta  no sabía nada de la  v ida. . . ;  e l la

har ía resplandecer ante sus o ios una mdravi -

l losa v is ión de i iquezas. . . ;  pero para conse'

gui r lo  era prec iso,  en pr imer término,  a le iar

a l  ioven of ic ia l  antes de que fuera demasiado

tarde.
Un  amor ' como  és te  es  capaz  de  da r  a  un

alma joven energías insospechables.

Una vez que Juan se hubiese a le jado,  Marga

no vería en torno suyo rnás que u=p vil rebaño

de amúic iosos,  de adoradores del  Becerro de

Oro,  y  perder ía entonces e l  sent ido de la

comparación,  haciéndose,  por  consiguiente,

más accesib le a cualquier  c lase de ins inua'

ciones.
Quiera o no,  l legar ía e l  momento en que

sucumbir ía a la  tentac ión . . . ;  y  ésta ser ía Ia
' ho ra  

de l  t r i un fo .
A lo  le ios,  se o lan las voces f rescas de las

ióvenes y e l  acento un poco bur lón de la

voz de Norber to.
-Pero,  Cestá usted completamente segura?

preguntó Juan,  que intentaba sacudir  la  pesa-

di l la  en que v iv ía desde hacía un momento.-

Cuando mi  madr ina comparó e l  ot ro día a la

señor i ta  Michel  con la  pequeña heroína de

Perraül t ,  usted guardó s i lencior  señora.
'  -En ese momento '  no me pareció opor tuno

mani festar  lo  que le he d icho hace un ins-

tante.  Eso no impide que la cosa sea verdadéra.

Conozco ínt imamente a la  madr ina de la

Cenic ienta.  t

Juan  no  i n ten tó  d i scu t i r  más  t i empo '

Había caído de la  cumbre radiante a que

su a lma iuveni l  había subido de un sal to. . .

La  ca lda  hab ía  s i do  ruda . . .

iMa rga  m i l l ona r i a ! . . .  Un  es t remec im ien to

de angust ia recorr ió  e l  cuerpo del  ioven.

Siempre había considerado como despre-

c iable a aquel los hombres que d is f rutan de

un lu io que pagan sus muieres.  iY había

estado a punto para que é l  fuera uno de éstos!

iAh !  iPo r  qué  hab ía  vue l t o  de  l a  g ran  i s l a

le jana,  por  qué no había permanecido en

medio de sus soldados de rostro amar i l lo?

Al  menos.  a l t í  nada turbaba su paz.  El

cumpl ía lo  meior  que podía su tarea d iar ia  y

se la  of recía a Dios.

Ningún recuerdo,  a no ser  e l  de su madre

sol i tar ia  en su casa de Blo is ,  iba a turbar  su

existencia.

t,
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Santa Teresa de

ANo¡r" TenR¡z¡s

Jesús
Fué orgul lo  del  ingenio caste l lano,

maestra en e l  deci r ;
l a  c i enc ia ,  descub r i éndo le  su  a rcano ,
a  una  a l t a  san t i dad  l e  d ió  l a  mano

para  pode r  sub i r .  ú
Abandonando  l a  g randeza ,  humana

la cambió por  la  cruz,
despreció su hermosura soberana
y fué en e l  c laustro la  p iadosa Hermana

Teresa de Jesús.
Tre inta y dos monaster ios edi f ica

con incansable ardor ,
en e l  c laustro e l  fervor"se mul t ip f ica
y todo se renueva y pur i f ica

con incendios de amor.
A míst ica Doctora la  levanta

El  c lamor general ,
Madre e l  Carmelo la  pregona y canta,
y en los a l tares la  venera santa

Corazón
Corazón, quiero que estés abierto
a todos los dolores y desgracias
que  h ie ren  como lá t i gos  a l  hombre . . .
Quiero que seas de las t r is tes a lmas
consue lo  esp i r i t ua l  . . .  Qu ie ro  que  s iempre  I

las lágr imas eniugues,  car iñoso,
de  l os  que  l l o ran  i r r emed iab lemen te .
Co razón ,  en  todos  ob ra  e l  B ien . . .
Po rque  e l  que  s iembra
la Car idad-semi l la  de oro-
recoge f rutos en la  Vida Eterna. . .
En todos obra e l  Bien,  pues la  a legr ía
es  compañera  de  l as  ob ras  buenas . . .
Cuando s iembras e l  Bien,  sobre los surcos.
sus rúbr icas d ibuja la  conciencia
p rem iando :  t us  acc iones  gene rosas . . .
Corazón, .en todos ,obra e l  Bien.

l a  I g l es ia  un i ve rsa l .
As í  merece  se r  de  D ios  amada ,

de l  un i ve rso  l uz ,
de  angé l i cas  v i r t udes  ado rnada ,
y en e l  Sie lo de g lor ia  coronada

Teresa de Jesús.
Hoy  tamb ién  bay  Te resas ;  donde  moran

se ama y s i rve a l  Señor,
imi tan e l  modelo y lo  decoran,
y  p rec iosos  cauda les  a teso ran

de fe, esperanza, amor.
Yo  l as  sa ludo ,  y  de  l a  l engua  mía

se  e leva  una  o rac ión :
colme el  Señor su senda de a legr ía
como se  l o  he  ped ido  en  es te  d ía

con todo e l  corazón.

'  Josn lcN¡c¡o Coronnoo HeRRenl ,
(Presbítero).

Noches de invierno
Noche  de  i nv ie rno . . .  Suenan  l os  pos t i gos ,
pesa la oscur idad y s i lba e l  v iento.
Y fuera del  hogar,  cae mansamente
la n ieve casta y b landa.  Y los abuelos
siguen contando sus h is tor ias de hadas
alrededor del  fuego.
Cansados de jugar ,  duermen los n iños
los fantást icos sueños
junto a l  ch isporrotear  de Ia leña. . .
Yo,  después,  en la  paz,  en e l  s i lencio
me acordé de los pobres desgraciados
que s in hogar,  s in amor,  s in luz n i  fuego
caminan ,  vagabundos  po r  l a  v i da , . .
y  porque no se p ierdan tengo un rezo.

Si  vosotros tenéis la  f lor  cr is t iana
* la Car idad-rogad también por  e l los,

ANcer. TeRR¡zes
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